
nal, no se descubre en él mas que un conjunto de ioíq'.ndi-i 
des; la rigorosa economía coiv qne se trata, y la austera mu 
seria cu que' dtxa perecer á su? mismos consanguineos, soa 
signos nada equívocos que it-dlcan la dureza de su corazón 
para con los demás individuos dc la sociedad. El oro es ct 
¿dolo á quien saecifica codos sus cuidados r su mente no se 
ocupa mas.'qa? en discarrir los medios de dar actividad ál 
sUi deseos insaciables ; y su voluntad ei> acoger quanto cons» 
piiC á mulcipllcar sus«rníércses hum'^inos. 

En efecto , adherido'á-1»» viles ideas no queda en su co* 
razón el mas pequeño vacío para recibir aque los sencimien-
tos que diera l-a human-idad :; así cs que ni la amarfitira que 
tabica en cl obscuro alvergue de la viuda de'conso'ada , ni 
cl decadente escado del arcesino euferno , t,i la dt-sgraciada. 
suerce dil huá.fi'iO desvalido, ni los tristes•st;.';v>iros de can* 
tos pobres agoviados con el yugo de la mtst'Ta., c3cfirán 
su. pecho cl efecto^ mas ntínimo de compasión y mas inscn.» 
sible que los duros peñisccs consieace que los fru.;os que re* 
cíbjo de la natuxalcza aprovechen mas bien i loi desprecla-
falcs insectos qut Us roen y coníU.m.en ñor iísscantes „ que- sa­
carlos dc sus silos para alivio de L s . inieüccr quf vc m-->ríd 
lientimente al u^ot dc la Lidigiíncu. ; A;> bárb-ira bn-iedad,, 

que has- llegado basca el exceso dc-comolecar la dc'idKha de 
Eos tiisccs Gt>j;£CDs. de la. aávectldad! Y ¡cómo debo anegurar 
que solo el indolence avaro ( S capaz de nutrir en su corazón, 
tan monscruosas iniquidsdesJ p-iicquc,, ¿qué hiombre sensible 
podrá mirar á su, semejinte cransido de hambre,, sL»..poner 
Cíí sus líiános: sepelía p«jucfiu-parce de pan'que so'icica para, 
su viral cxísrcnx:u? Y ¿qué racional qne-conserve, todavía, ctii 

SU: corazón alguna leve señal de hunanidad no- se enceriiecer-í 
al oir los: clamores de la afligida- ióven „ no d.xr3, la ma.io; at 
cai.io para levantarle , no cubürá las, carnes ateridas, del des». 

.Eudo,. no se compadecerá dc los trabajos, a¿ícn->s, v no- pro.'* 
curará los medica de hacerlos menos sensibles-? A la verdad; 
que únicamente la dureza del avaro podrá lejisrtr á u/ios de­
beres can sagtadcs^ pues el hombre rensiblc n o puede ikxK 
ce mezclar sus lágrimas c c n las que derram.in- los i:,f lices so--
bBe.Lo& uíi.biaksdc su ai5Jiada„ c i nirac siii com^adccc.-sfe-


